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PRÓLOGO[1]





    Mi abuelo paterno fue «Papi Regalo». Humanista, hombre de una gran cultura, ya no ejercía su profesión de abogado cuando yo nací. Lo conocí sólo como perito de los Tribunales de Marsella. Este cargo debía dejarle mucho tiempo libre, porque escribía novelas, daba muchas conferencias en la sociedad Flammarion y viajaba mucho. Tenía, al menos en esa época, los medios para saciar su inagotable curiosidad por la vida.




    Cuando era pequeña, acudía sin cesar a él, planteándole todo tipo de preguntas. Jamás lo encontré desprevenido, y respondía a todas, ya fueran de astrología, ciencia, literatura, coches de carreras… Entre sus celebridades preferidas estaban Clémenceau y Victor Hugo: gracias a él, me han sido siempre familiares. Para mí, era el hombre universal.




    Los Cuentos de Navidad fueron escritos cuando yo comencé a trabajar en el mundo del cine. Fue su último regalo. Por este motivo son tan valiosos para mí, y también por otro: mi abuelo sufrió mucho al tener que publicar sus obras literarias por «cuenta de autor». Cuando era pequeña, este término me parecía muy misterioso. Más tarde, comprendí que encerraba una humillación para él.
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